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“Padre nuestro” 
 

 La persona humana, con sus derechos inalienables, está naturalmente abierta a los vínculos. En su propia 

raíz reside el llamado a trascenderse a sí misma en el encuentro con otros. Por eso «es necesario prestar 

atención para no caer en algunos errores que pueden nacer de una mala comprensión de los derechos 

humanos y de un paradójico mal uso de los mismos. Existe hoy, en efecto, la tendencia hacia una 

reivindicación siempre más amplia de los derechos individuales —estoy tentado de decir individualistas—

que esconde una concepción de la persona humana desligada de todo contexto social y antropológico, casi 

como una “mónada”, cada vez más insensible. […] Si el derecho de cada uno no está armónicamente 

ordenado al bien más grande, termina por concebirse sin limitaciones y, consecuentemente, se transforma 

en fuente de conflictos y de violencias». 

No podemos dejar de decir que el deseo y la búsqueda del bien de los demás y de toda la humanidad 

implican también procurar una maduración de las personas y de las sociedades en los distintos valores 

morales que lleven a un desarrollo humano integral. En el Nuevo Testamento se menciona un fruto del 

Espíritu Santo (cf. Ga 5,22), expresado con la palabra griega agazosúne. Indica el apego a lo bueno, la 

búsqueda de lo bueno. Más todavía, es procurar lo excelente, lo mejor para los demás: su maduración, su 

crecimiento en una vida sana, el cultivo de los valores y no sólo el bienestar material. Hay una expresión 

latina semejante: bene-volentia, que significa la actitud de querer el bien del otro. Es un fuerte deseo del 

bien, una inclinación hacia todo lo que sea bueno y excelente, que nos mueve a llenar la vida de los demás 

de cosas bellas, sublimes, edificantes. 

En esta línea, vuelvo a destacar con dolor que «ya hemos tenido mucho tiempo de degradación moral, 

burlándonos de la ética, de la bondad, de la fe, de la honestidad, y llegó la hora de advertir que esa alegre 

superficialidad nos ha servido de poco. Esa destrucción de todo fundamento de la vida social termina 

enfrentándonos unos con otros para preservar los propios intereses». Volvamos a promover el bien, para 

nosotros mismos y para toda la humanidad, y así caminaremos juntos hacia un crecimiento genuino e 

integral. Cada sociedad necesita asegurar que los valores se transmitan, porque si esto no sucede se 

difunde el egoísmo, la violencia, la corrupción en sus diversas formas, la indiferencia y, en definitiva, una 

vida cerrada a toda trascendencia y clausurada en intereses individuales. (FT 111-113) 
 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Mateo 6, 7-15                  - Pasos para la lectio divina                     

«Y, al orar, no charléis mucho, como los 

gentiles, que se figuran que por su palabrería 

van a ser escuchados. No seáis como ellos, 

porque vuestro Padre sabe lo que necesitáis 

antes de pedírselo. «Vosotros, pues, orad así: 

Padre nuestro que estás en los cielos, 

santificado sea tu Nombre; venga tu Reino; 

hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. Nuestro pan cotidiano dánosle hoy; y 

perdónanos nuestras deudas, así como 

nosotros hemos perdonado a nuestros 

deudores; y no nos dejes caer en tentación, 

mas líbranos del mal! «Si vosotros perdonáis 

a los hombres sus ofensas, os perdonará 

también a vosotros vuestro Padre celestial; 

pero si no perdonáis a los hombres, tampoco 

vuestro Padre perdonará vuestras ofensas.  
 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra 
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la  gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la 

mies para que envíe obreros a sus campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre 

en mi nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te 

pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, que se entreguen a la 

construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a las 

comunidades cristianas para que animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a 

responder con generosidad a la llamada de Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios 

a los hombres. Amén. 
 

 

"Señor, consagro a Ti mi entusiasmo, toda mi hacienda y mi vida 
con tal de poder realizar la obra de tu amor." (J. Usera) 

 
 

 

 
 

 

 
 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 

Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

El evangelio nos presenta la oración del Padre Nuestro en el contexto del Sermón del Monte, donde Jesús orienta a 

los discípulos en la práctica de las tres obras de piedad: limosna, oración y ayuno. El Padre Nuestro forma parte de 

una catequesis para judíos convertidos. Jesús resume toda su enseñanza en siete peticiones dirigidas al Padre. Las 

primeras tres hablan de la relación con Dios. Las otras cuatro tienen que ver con la relación con los demás.  

Jesús critica a las personas para quienes la oración era una repetición de fórmulas mágicas, dirigidas a Dios para 

obligarlo a responder a sus necesidades. La acogida de la oración de parte de Dios no depende de la repetición de las 

palabras, sino de la bondad de Dios que es Amor y Misericordia.   

“¡Padre Nuestro, que estás en el cielo!” Abba, Padre, es el nombre que Jesús usa para dirigirse a Dios. Expresa la 

intimidad que tenía con Dios y manifiesta la nueva relación con Dios que debe caracterizar la vida de la gente en las 

comunidades cristianas. Mateo añade al nombre del Padre el adjetivo nuestro y la expresión que estás en el Cielo. La 

oración verdadera es una relación que nos une al Padre, a los hermanos y a la naturaleza. Rezar al Padre y entrar en la 

intimidad con él, es también colocarse en sintonía con los gritos de todos los hermanos y hermanas. La experiencia de 

Dios como Padre es el fundamento de la fraternidad universal.  

Para restaurar la relación con Dios, Jesús pide la santificación del Nombre revelado en el Éxodo y el cumplimiento de 

la Voluntad de Dios, revelada en la Ley que estaba en el centro de la Alianza. Las tres peticiones muestran que es 

preciso vivir en la intimidad con el Padre, haciendo que su Nombre sea conocido y amado, que su Reino de amor y de 

comunión se vuelva realidad, y que se haga su Voluntad así en la tierra como en el cielo. Esta relación renovada con 

Dios, se vuelve visible en la relación renovada entre nosotros que, a su vez, es objeto de cuatro peticiones más: el pan 

de cada día, el perdón de las deudas, el no caer en la tentación y la liberación del mal.  

La petición del "pan de cada día" recuerda el maná en el desierto. El maná era una “prueba" para ver si la gente era 

capaz de caminar según la Ley de Señor. Jesús invita a realizar un nuevo éxodo, una nueva convivencia fraterna que 

garantice el pan para todos. La petición de "perdón de las deudas” recuerda el año sabático que obligaba a los 

acreedores al perdón de las deudas a los hermanos. ¿Cómo rezar hoy: “Perdona nuestras ofensas, así como nosotros 

perdonamos a quienes nos ofenden? La petición "no caer en la tentación" recuerda los errores cometidos por el 

pueblo en el desierto. Los discípulos deben imitar a Jesús que fue tentado y venció. La liberación del mal: el mal es el 

Maligno que, de muchas maneras, trata de llevar a las personas a no seguir el rumbo del Reino, indicado por Jesús. 

Tentó a Jesús para que abandonara el Proyecto del Padre y tienta también a sus seguidores.   (Cf. ocarm.org, Lectio 

divina, 17 junio 2021) 
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